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á cubrirse el rostro con el sombrero para ocultar sus á París, il fin deque partais en seguida á Viena ó Ve­
láf!rimas. Oyéronse en la parte exterior algunos rona, como uno de los tres plenipotenciarios encar­
gritos insultantes cuando el cuerpo entró en la igle- gados de representará 1• Fr:mcia en el congreso: los 
sia; pero sabido es que Colbert y Luis XIV no fueron otros dos serán MM. de Caraman y de LaFerronnays 
mas respetados. Los vivos nada pueden enseñar á los lo cual no ~mpide q_ue llr. de Montmorenc~ f!l'rche 
muerto,; los muertos, por el contrario, son los que pasado manana á Viena, con el ob¡eto de asistir á las 
instruyen á los vivos. conferencias que en dicha ciudad puedan celebrarse 

ontes de que se instale el congreso. Volverá á París 
NUEVA CA.ITA D8 ?118. DE MONTMORENCf. -VIAJE Á llAR· cuando partan los soberanos para Verona. 

TW.BL.-BILLETE DE 118, DE VlLU:LE ANUNCIÁNDOME 1>Me felicito de que este asunto haya terminado á 
medida de vuestro deseo.» MI NOHBRAMlENTO PARA EL C8NGRESO. 

Carta de Mr. de Montmorency. 

Parls n de agosto. 

«Aunque no hay comunicaciones importantes que 
confiará vuestro fiel Jacinto, le hago marchar, noble 
vizconde, en virtud de vuestro deseo y del que me 
ha manifestado Ue parte de vuestra esposa, de saber 
que se hallará pronto á vuestro lado. A provecho la oca­
sion para dirigiros algunas palabras confidenciales 
acerca de la profunda impresion que nos ha cau~do 
la terrible muerte del marqués de Londonderr_y, y 
tambien respecto á otro asunto, en el cual parece que 
os interesais de un modo exagerado y excluoivo. El 
consejo ha aprovechado estos dios,· despues de la 
clausura que se ha verificado hoy, para discutir las 
direcciones principales, las instrucciones que se han 
de dar y aun las personas que deben elegirse: la pri 
mera cuestion es saber si ha de ser una ó varias . Me 
parece que habeis expresado alguna vez vuestra ad­
miracion de que se pudiese pensar en ... Si despues 
de un maduro exámeu no creyésemos posible aproveª 
charnos de la buena voluntad que francamente nos 
habeis manife~tado en este asunto, serian necesarios 
para nuestra determinacion gra,1es motivos que con 
igual franqueza os comunica.ria. El aplazamiento, por 
el contrario1 es favorable á vuestro deseo, porque se­
ria poco conveniente ¡,ara todos que saliéseis de Lon­
dres antes de la decis1on mini:Jterial, que no deja de 
ocupar á todos los gabinetes. Esto llama tanto la 
atencion, que Yarios a1mgos me han dicho : si Mr. de 
Chateaubriand hubiese venido ya á París, seri, para 
él muy fastidioso tener que volverse hoy precipitada· 
menteá Londres. Esperamos, pues, ese nombramien­
to importante cuando el rey vuelva de Edimburgo. 
El caballero Stuart decía ayer que el duque de We­
llinglon irá probablemente al congreso, y esto nos 
i;nporta mucho saberlo cuanto antes. Mr. Hyde de 
Neuville llegó ayer en completa salud, y me alegré 
mucho al verle. Os renuevo, noble vizconde, la segu­
ridad de mis inviolables sentimientos. 

ctMONTlfORENCY .,> 

Esta nueva carta de Mr. de Montmorency, salpica­
da de algunas frases irónicas, me confirmó en la idea 
de que no quería que fuese yo al congreso. 

El dia de San Luis di una comida en honor de 
Luis XVIII, y fui á Hartwell eu memoria del destier­
ro de este rey, cumpliendo un deber mas bien que 
satisfaciendo un capricho: los infortunios reales son 
al presente tan comunes , que nadie se interesa por 
los sitios en que no han habitado el genio ó la virtud. 
Solo vi en el trisle parque de Hartwell á la hi¡a de 
Luis XVI. 

Por último , recibí el siguiente billete inesperado 
t!e Mr. de Villele, que puso fin á mi incertidumbre. 

:!7 de agosto de 182t. 

<tMi querido Chateaubriand : Se ha dispuesto que 
en cuanto la conveniencia relativa á la vuelta del rey 
á Londres os lo permita, se os autorizará para venir 

En vista del contenido de esta carta, me preparé á 
marchar. 

FINDE LA VIEJA IN:GLATERRA.,-CARLOTA.-REPLEIIONES, 
-SALGO DE LONDRES. 

Con lord Londonderry espiró fa vieja Inglaterra, 
que basta entonces había luchado en medio de cre­
cientes innovaciones. Sucedióle Mr. Cannin~, cuyo 
amor prQpio le hizo hablar en la tribuna el idioma de 
la propaganda. Apareció despues el duque Welling­
ton, conservador que se presentaba á destruir porque 
cuando la sociedad pronuncia una sentencia, )a ma• 
no que debe edificar solo s,be demoler. Lord Gray, 
O•Connell, todos estos trabajadores de ruinas contri­
buyeron sucesivamente á la destruceion de las anti­
guas instituciones. Reforma parlamentaria, emanci­
pacion de la Irlanda, coRaS liuenas en si mismas, se 
convirtieron, por los malos tiempos, en principios de 
desórden. El temor acrecenló los males, porque ,i se 
hubiesen perturbado los ánimos con las amenazas, se 
hubiera podido resistir con esperanzas de algun éti­
to. ¿ Qué necesidad tenia la Inglaterra de consentir 
nuestras últimas turbulencias? Ella se encontraba al 
abrigo encerrada en su isla y en medio de sus ene­
mistades nacionales. ¿ Qué necesidad tenia el gabi• 
nete de Saint-James de temer la separaeion de la Ir­
land• ·¡ Esta nacion no es mas que la canoa de la 
Inglaterra: cortad la amarra, y la canoa separada del 
navlo, irá á perderse entre las olas. Lord Liverpool 
tenia tristes presC1ntimientos. Comi un dia en su ca­
", y despues nos ~usimos :1 hablar al lado de una 
ventana que daba a, Támesis : no pude menos de elo­
giar la solidez de la monarquía inglesa, ponderada 
por el equilibrio exacto de la libertad y del poder; 
pero el venerable lord, extendiendo el brazo hácialos 
edificios que se divisaban, me dijo:-¿ Qué es lo que 
conserva solidez en una ciudad tan vasta? Si acae• 
ciera una insurreccion séria en Lóndres, todo se per-
dería. · 

Me parece que acabo de estudiar á la Inglaterra, 
como estudié en otro tiempo en las ruinas de Atenas 
de Jerusalen, de Memlis y de Cartago. Repasando los 
siglos de Albion , viéndolos abismarse uno tras otro, 
experimento una especie de vértigo doloroso.¿ Qué 
se han hecho aquellos brillantes y tumultuoSM dia, 
en que vivieron Shakseeare, Milton, Enrique VIII é 
Isabel, Cromwell y Gmllermo, Pitt y Burk l Todo ha 
concluido; sqperioridades y medianías, odios y~· 
res, felicidades y miserias, opresores y oprimidos, 
verdugos y victimas, reyes y eueblos; todo duerme 
en el mismo silencio y en el mismo polvo. 

¡ Cuántas veces ha sido destruida la Inglaterra en el 
espacio de algunos centenares de años! ¡ Por cuántas 
revoluciones ha pasado para llegar á una revolucion 
mas grande, mas profunJa, que abrazará á la po,teri· 
dad! Yo he visto en todo su poderío lorlamosos par­
lamentos británicos. ¿ En qué se convertirán? He visto 
la Inglaterra con su, antiguas costumbres y su anti­
gua prosperidad : en todas partes la iglesia solitaria 
con su torrecilla, prados llenos de vacas, el cemente­
rio de Gray , caminos estrechos y areno,os, parqnea

1 palacios y quintas, pocos bosques, pocas aves y e 
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viento del. mar. No eran los c~"!pos de_ la Andalucía, lo presente y por el porvenir inmediato, que me aver­
donde soba enconlrar á los cnsllanos_ vie¡os y los ¡ó- güenzo de emplear mis últimos momentos en referir 
v~nes ag¡ores entre las voluptuosas rumas de los pala- cosas pasad"', en pintar un mundo gastado cúyo 
c1os moriscos, entre los a.loes y las palmeras. nombre é idioma nunca se comprenderao. ' 

El hombre se engaña tanto por el logro de sus de­
¿ Quid dignum memorare tuis, Hispania, terris seo~ como por el desengaño; yo había deseado, contra 
Yoa: humana ualet?l> m1 mstmto natural, ir al Congreso, y aprovechando 

una prevenc1on de Mr. de Villele, le conduje hasta el 
•¿Qué voz humana, oh España, merece el alto bo- p_unto de obtener la firma de Mr. de Montmorency. y 

nor de recordarnos tus praderas? "º emb~go, n~ me mclinaba yo verdaderamente á ¡0 
que babia obtemdo: sm duda me hubiera picado si se 
me hubiese hecho quedar en foglaterra ; pero la id~• 
de ~er á Mad. Sutton y la de via¡ar por los tres reinos 
hubieran _trmnlado de u~a ambicion que no es adhe­
rente á m, naturaleza. D10, lo dispuso de otro modo y 
partí para Verona: de agui dimanan el cambio de :Oi 
vida, la guerra de Espaua, mi triunfo mi caída y la 

Tampoco era aquella la campiña romana cuyo irre­
,istible encanto jamás puedo olvidar: aquellas olas y 
aquel sol no eran los que bañan é iluminan el promon• 
torio, sobre el cual enseñaba Platon á sus discípulos; 
pero\ en fin , tal cual era aquella Inglaterra, rodeada 
por e mar, cubierta de buques y profesando el culto 
de sus grandes hombres, era hermosa y temible. 

Hoy se ven oscurecidas sus praderas por el humo 
de sns inmensas fraguas: sus cole~i,s y sus capillas 
góticas, medio abandonadas, contristan la vista, y en 
sus cláustros, al lado de las piedras sepulcrales de la 
edad media, descansan olvidados los anales de már­
mol de los antiguos pueblos de la Grecia, como ruinas 
guardadas por otras ruinas. 

Me separé por segunda vez de mi juoentud en la 
misma ribera donde la babia abandonado la vez pri­
mera. Carlota babia vuelto á reaparecer como ese 
astro, contento de las sombras, que se levanta entro 
las tinieblas de la noche. Si no estais fatigados, bus­
cad en estas Memorias el electo que produjo en mi 
ánimo en 1822 la presencia de esta mujer. Cuando 
me divisó en otro tiempo, yo no con ocia á esas in~lesas 
que me rodeaban en tropel cuando me veían celebre 
Y poderoso: sus homenajes tuvieron toda la versatili­
dad y ligereza de mi suerte. Hoy, despues que han 
pasado seis años desde que cesé de ser embajador en 
Londres, mis miradas se dirigen todavía á la hija del 
país _de Desdemona y de Julieta: su inesperada pre­
~nc1a aVIVó_ la llama de mis recuerdos. Nu~vo Epimé­
n!des, despierto despues de un largo sueuo, fijo la 
vista en un faro, tanto mas radiante, cuanto que los 
otros se han eclipsado va ; uno solo brilla-r;í 1mra mí 
durante mucho tiempo.· 

No he concluido de escribir en las páginas anterio­
res tollo lo que concierne á Carlota : lué á verme á 
Francia con parle de su familia, cuando era ministro 
en 1823. Por uno de osos misterios inexplicables del 
hombre, hallándome enteramente absorto en una 
guerra , de la cual dependía la suerte de la monarquía 
francesa, alguna e1presion fa! taria sin duda á mi voz 
pues Carlota, al volverá Inglaterra, me dejó una car: 
ta, eu la cual se manifiesta herida por mi recepcion. 
Yo no me he atrevido á escribirle ni á enviarle los 
Fragm~ntos lite~arios que me habia e.atregado y que 
le liabia prometido entregar aumentados. Si es cierto 
que _ell_a tuviese un motivo verdadero para que¡arse, 
arr~Jaria. al fuego cuaoto IJe referido de mi primera 
res1deoc1a en Ultramar. 

Mu~has veces he tenido el pensamiento de irá acla­
rar mIS dudas; pero ¿ ¡iodria volver á Inglate1ra yo 
que no me atrevo á viSitar la roca paterna en la ~ual 
he trazado mi sepulcro? Ahora tengo mied~ de las sen• 
saciones, pues robándome el tiempo mis mejores años 
me parezco á esos soldados, cuyos miembros han que'. 
dad~ en el campo de batalla : como mi sangre tiene un 
cammo menos largo que recorrer , se precipita en mi 
coruon con _una afluencia tan rápida , que estti viejo 
órgano de mIS placeres y de mis dolores palpita como 
SI fuese á quebrarse. El deseo de quemar lo que se re· 
fiera á Carlota , aun cuando la trato con religioso res­
peto, ": mezcla al deseo que teago de inutilizar estas 
Memorws, SI hoy me {){:rteneciesen; ~i pudiera volver 
á compra1Jas , sucumbuia á la tentacion. Me acosa tan 
grande disgusto de todo, siento tanto desprecio por 

de la monarquía. ' 
Uno de los itos lindos niños que me recomendó Car 

lota en 1822 acaba de verme en París: hoy es el éa­
p,tan Su_tton, y está casado con una hermosa jóven: 
~e. ha dicho que_ su_ madre, muy enferma, ha pasado 
ult1mamente un mvierno P.n L6ndres. 

Me embarqué en Douvres el 8 de setiembre de 1822 
desde donde veinte y dos aiios antes se dió á la ve!; 
Mr. Lassagne. Desde aquella recha hasta el presenle 
han pasado tremta y nueve auo,. Cuando uno fija su 
atencion en la vida pasada cree ver sobre la vasta so­
ledad de\ m_ar los,reslos de un buque que ha desapa­
recido; ~ 01r el funebre clamoreo de una campana siu 
ver la rnmosa torre que la sostiene. 

182i, l825, i82G v 1827. 

llevisado en didt'mbrc de 1846. 

LIDF.RTA!l DEI. RE\' 01:. E(;PAÑ,.,,-'f/ DESTITUCIO!\, 

Aquí viene á colocarse por órden de fechas el Cott• 
. groso de Verona, que he (l_Ublicado en dos tomos se­
par_a~os. M1 ~uo.rra de Espana, el gran acontecimiento 
pol!tico de !111 ,-,da era una empresa gigantesca. La le­
g1ttm1dad iba á combatir por la vez primera bajo In 
bal1dera blanc~, y á ~isparar cañonazos despues de los 
can?nazos del imperio que reJonar~ en· la posteridad . 
Ocupor de un golpe la Espana; triunfar en el mismo 
suelo en que un conquistador babia sufrido reveses; 
hacer en pocos meses lo que él no pudo J1acer en siete 
años, l .91én hubie~ podido aspirará semejante pro­
dlijlO? 'º lo pretend,, pero ¡ cuántas maldiciones han 
ca1do sobre mi cabeza en la mesa de juego en que Ja 
reslauracwn me hab,a colocado! Tema delante de mí 
á _ la Francia,_ enemiga d~ los Borbones, y á dos mi­
n_IStros extr?n¡eros, el prmcipe de Metternich y mon­
sieur C;i,nnmg. No trascuma dia sin que recibiese 
cartas en que se me ªf!unciaba una catástrofe, porque 
la guerra con la Espana no era popular en Francia ni 
eu Europa. En electo, no tardó en verificarse mi caí­
da, poco despues de mi triunfo en la Península. 

_!)espues del anuncio de la libertad del rey de Es­
pana, dado por el telégrafo, luimos los ministros á 
pa_lac10 llenos de_ ardor, y entonces tuve el presenti­
nnento de m1 ca1da. El rey y Monsieur no nos divisa­
ron: la duquesa de Angulema, absorta con el triunfo 
de_ s~ esposo, á nadie veia. Esta víctima inmortal es­
cribió ~corca dela libertad de Fernando una carta que 
con~l_uia con ~sla e1elamacion , sublime en la hoéa de 
la lu¡a de LUIS XVI. «¡Queda ya demostrado que se 
puede salvará un rey desgraciado!" 

El dormngo antes de asistir al consejo fu( á visitar 
á la familia real : la augusta pr!n~esa dirigió á mis co­
legas algun~s palabras , y á rm nrnguna. Sin duda 0 
no merecia igual honor: ~I silencio de fa huérfana l.1 
TemP,le n~ca puede ser mgrato. 

As1 segu111101 hasta Penwcoslé,i ¡ mis amigos no de• 



r¡ 

:JM B1BLI0TRC! DE GASPA.R Y ROIG. 

jaban de •~lar inquietos, y me decían continuamen- sejo. Esto estaba en el órden comun de las cosas; pero 
te:-{( Sereis destituido mañana.-Si quieren, eon- era hacerme aparecer como no soy, y suponerme ea­
testaba yo, que lo hagan ahora mismo." El dia de paz de querer apoderarme del timon del Estado. 
Pascua, 6 de junio de t 824, entré en el salon de La idea que tenia del gobierno representativo me 
Monsieur, y un ugier fue á decirme que me llamaban. condujo á la oposicion: la oposicion sistemática es la 
Era mi secretario, Jacinto , el cual me dijo que ya no única propia de esta clase de gobierno , porque la de 
era yo ministro. Abrí el pliego gue me entregó, y en- conciencia es impotente. Es indispensable elegir un 
contré este billete de Mr. de V1l1ele: gefe, justo apreciador de las buenas y de las malas le-

yes : si esto no se hace , cada diputado equivoca su 
« Señor vizconde :·Obedezco las órdenes del rey al ignorancia con su conciencia, y la pone en la urna. La 

trasmitirá V. E. un decreto que acaba de firmar S.M. oposicion de conciencia consiste en flotar entre los 
»El señor conde de Villele, presidente de nuestro partidos, en tascar el freno, en votar segun las cir­

consejo de ministros, queda encargado interinamente cunstancias y en mostrarse magnánimo á despecho del 
del mmisterio de Negocios Extranjeros, en reemplazo corazon. Mientras la lnglate.rra ha permanecido gran­
de! señor vizconde de Chateaubriand. » de, solo ha conocido la oposicion sIStemática: los mi-

nistros entraban y salían con sus amigos , y al dejar 
El decreto estaba escrito por Mr. de Renneville, que las carteras se sentaban en el banco de los que hacian 

tuvo por conveniente evitar abochornarse delante de !aguerra. El que descendía porno haber querido acep-
• m!. ¿ Por ventura le conozco? ¿ He pensado en ól al• lar un sistema , debia combatirlo desde la tribuna si 

guna vez? Le encuentro muchas veces¡ pero, ¡ ha dicho sistema prevalecía en el gobierno, porque los 
sospechado que soy sabedor de que el aecreto, que hombres solo representaban principios, y la opo,i­
me ha borrado de la lista de los ministros estaba es- cion sistemltica los ataca cuando presenta la batalla 
crito de su pui10? al ministerio, cuyos principios se oponen á los suyos. 

¿ Y qué era lo que yo babia hecho? ¿ En dónde es­
taban mis intrigas y mi ambicion? ¿Babia deseado la 
plaza de Mr. de Villele, yendo solo y de incógnito á 
pasearme por el bosque de Boloña? Esta conducta ex­
traña me perdió, pues tuve la simpleza de mostrarme 
como la naturaleza me había hecho, y por lo mismo 
que nada envidiaba, se creyó que lo queria todo. 
Ahora conozco que la vida que yo llevaba era una ,falta. 
¡Cómo! ¿Nada quereis ser? Marchad de aqw. No 
queremos que un hombre desprecie lo que nosotros 
adoramos, y que se crea lacultndo para insultarnues­
tra medianía. 

El embarazo de la riqueza y los inconvenientes de 
la miseria me siguieron á mi casa de la calle de la Uai­
nrsida<I. El dia de mi deslitucion tenia convite en el 
ministerio, y me fue preciso pasar aviso á los convi­
dados y volver á guardar el servicio dispuesto para 
cuarenta personas. Un antiguo amigo participó de la 
comida del ex-ministro. La ciudad y la córte se ad­
miraron del suceso , pues todos con vinieron en que 
no era proced~te mi caida despuPS del servicio que 
acababa de prestar; creían que mi desgracia seria de 
corta duracion, y se daban muchos gran importancia 
consolando un infortunio de pocos días, al cabo de los 
cuales suponian que yo volvería al ministerio. 

Se engañaban; contaron con mi pusilanimidad; lle• 
garon á figurarse que besaria los piés de los que me 
habían mojado, y esto era no conocerme. Me retiré 
sin reclamar lo que se me debía, sin recibir el mas 
pequeño favor de la córte; cerré la puerta á los que 
me habían hecho traicion; rehusé todo consuelo, y 
eché mano á las armas. En vista de esto cambió en­
teramente la escena: fuí blanco de la crítica univer­
sal, y mi jugada que por de pronto babia parecido tan 
brillante en los salones y antesalas tomó un aspecto 
horrible. 

¿ No hubiera obrado mejor callando despúes de mi 
destitucion? El proceder que se babia tenido conmigo, 
¿ me hubiera conquistado el favor público? Mr. de 
Villele me ha repetido que su billete se babia retra­
sado, por lo cual me fue entregado en palacio. Tal vez 
seria asi; pero cuando se juega se debe calcular todo, 
y por último, no se escribe á un ami~o que vale algo 
una carta semejante. Pero la irritacmn del partido 
Villele era grande contra mi, porque quería apro­
piarse mi obra, y porque yo babia manile,tado en­
tender ciertas materias que suponían ignoraba com­
pletamente. 

Sin duda que el silencio y la moderacion , como se 
decía t me hubieran ganado el amor de los que ,iem­
pre aaoran al que es ministro , y haciendo sufrir á mi 
mocencia, tal vez hubiera vuelto á entrar en el con-

LA OPOSICION ME SIGUE. 

Mi caida hizo gran ruido : los que se mostraban 
mas satisfechos de ella censuraban la forma. Despues 
he sabido que Mr. de Villele titubeó: Mr. de Corbiere 
decidió la cuestion :-«Si entra por una puerta en el 
consejo, debió decir, salgo por la otra.» Dejáronme 
salir: era cosa muy sencilla que Mr. de Corbiere fuese 
preferido á mi. No por eso le guiS(' mal: yo le inco­
modaba, y me hizo despeJir: hizo bien. 

Al dia inmediato á mi caída y los siguientes se leian 
en el Diario de los Debates estas palabras, tan bon­
rosas para MM. Bertin : 

«Por segunda vez ha sufrido Mr. de Chateaubriand 
la prueba de una destilucion solemne. 

»En 1816 fue destituido como ministro Je Estado 
por haber atacado con su inmortal obra de La Monar­
quía seg,m la carta la lamosa ordenanza de 5 de se­
tiembre, que pronunciaba la disolucion de la Cámara 
si11 igual de !8Hi. MM. de Villele y Corbiere eran á 
la sazon simples diputados, geíes de la oposicion rea• 
lista 

I 
y por haber abrazado su defensa fue Mr. de Cha­

teauoriand víctima de la cólera ministerial. 
»En 1824 ha vuelto á ser destituido Mr. de Cha­

teaubriandhsiendo sacrificarlo por MM. de Villele y 
Corbiere, a ora ministros. ¡Cosa extraña! En t8t6fue 
castigado por haber hablado ; en 1824 se le casti~a 
por haber callado: su crimen ha sido haber guarda110 
silencio en la discusion sobre la ley de las rentas. To· 
dos los disfavores no son desgracias: la opinion pú­
blica, supremo juez, nos dirá dónde debe colocarse 
á Mr. de Cbateaubrian'.I, y á quién ha sido mas fatal 
la ordenanza de este dia , si al vencedor 6 al vencido. 

»¿Quién nos habria Ji cho al abrirse la sesion' que 
echaríamos á perder de esa manera todos los resulta­
dos de la empresa de España? ¿ Qué necesitábamos 
esl• año? Nada mas que la ley sobre la sepluanalidad, 
pero la ley completa, y los presupuestos. Los asuntos 
de España, del Oriente y de las Américas, conduci­
dos como lo estaban prudentemente y en silencio, se 
babrian aclarado : teníamos ante los o¡os el mas bello 
porvenir: se ha querido coger un fruto verde: no se 
ha caido, y se ha creído 9ue se podría acelerar la pre-
cipitacion con la violencia. -

»J,a cólera y la envidia son malos consejeros: no 
es con pasiones , ni caminando á saltos, como se go­
biernan los Estados. 

»P. D. En lacámara de los Diputados ha sido aprtl· 
bada esta tarde la ley sobre la septuanalidad. Puede 
decirse que las doctrinas de Mr. de Chateaubriand 
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triunfan deseues de su_ salida del ministerio. Esa ley, 
que esle hafüa concebido hace mucho tiempo como 
complemento de nuestras instituciones marcará para 
siempre con la guerra _de España su pa~ en los nego­
cios. Mucho se ha sentido que Mr. de Corbiere quitase 
el sábado el uso de la palabra al que entonces era su 
colega. La cá_mara de los Pares habria oido al menos 
el ca11to del cisne. 

1)En cuanto á nosotros, entramos con un pesar pro• 
fundo en una ~oda de CO!"bates, de la que esperá­
ba~os haber sahdo para Siempre por la union de los 
reahstas; p~ro el honor, la fidelicfad política, el bien 
de la Francia, no nos han permitido vacilar en el par­
tido que debíamos abrazar.» 

Asi quedó dada la seiial de la reaccion. Mr. de Vil­
lele no se alarmó mucho en un prinr,ipio pues igno­
r1ba la fuerza de las opiniones, Muchos ;ños se nece­
Sitaron para echarle abrjo, pero al fin cayó . 

lit TIMOS BILLETES DIPL(lllÁ TICOS. 

Recibi del presidente del consejo una carta, que lo 
arreglaba todo y probaba que con mi mucha sencillez 
yo no babia adquirido nada de lo que hace á un hom­
bre respetado y respetable. 

Parls 16 de junio de 18U. 

<e Señor vizconde : Me he apresurado á someter á 
S. M. el decreto por el que se os da un pleno res­
guardo por la sumas que hab•is recibido del real te­
soro para los gastos secretos durante todo el tiempo 
de vuestro ministerio. 

•El rey ha aprobado todas las disposiciones de ese 
de~reto, que tengo el honor de trasmitiros adjunto 
origmal. , 

»Recibid, señor vizconde, etc. >J 

Mi_s amigos y yo entabíamos una pronta correspon­
dencia. 

Mr. de Chaúaubriand á Mr. de Talarn. 

Paris 9 de junio de un,. 

«Ya no .'ºY ministro, querido amigo: dicese que 
vos l?ser_e1s. Cuando obtuve para vos la embajada de 
Madnd di¡e á muchas personas que lo recuerdan to­
davla =-:-«Acabo de nombrar á mi ,ucesor. » Deseo 
l,aber Sido_ profeta. Mr. de Villele es el encargado de 
la cartera ,ntermamente. 

Mr. de Chateaubriand á Mr. de Rayneva/. 

Pllrfs 16 de juuio de 18'24. 

"Yo he concluido, caballero, y espéro que vos ten­
ga15 au~ ohra_para largo tiempo. He procurado que no 
tuv1ése1S motivos de queja contra mi. 
. »Es posible que me retire á Neulchatel, en Suiza: 

'! eSIO sucede, P,edid por mí de antemano á S. M. pru• 
Siana su protecc,on Y sus bondades : ofreced mis res­
pe~ al "°nde de Bernstoll, mis afee los á Mr. Ancillon 
Y mis recuerdº5 á todo_s vuestros secretarios. Vos 
caball~ro' 05 ruego creais en mi estimacion y afect~ 
muy smceros. 

)lCBATEAUBRIAMD.n 

!fr. de Chateeubrillnd á Mr. de Caraman. 

Parls it de junio de 18H. 

<< He reci_bido, señor marqués , vuestras cartas del 
14 del comente. Otros que yo os enseñaran el camino 
que habe/s de se~uir en lo sucesivo: si él es conforme 
á l_o qu~ liabeIS 01do , os llevará lejos. Hs probable qua 
m, dest1tuc1~n cau1e gran placerá Mr. de Metternich 
por unos qumce d1as. 

1> R~cibid, s8!1or marqués , mis respetos y la nueva 
segundad de m, afecto y de mi alta consideracion. 

»CHATEA.UBfllA!'iD.)) 

Mr. de Chateaubriand á Mr. Hyde de Neuv,)/.e. 

Parls 22 de junio de 18!.!. 

«Sin du<ln habreis sabido mi destitucion. Nn m, 
queda ma.s que deciros cuán feliz era en sostener con 
vos relaciones . que •~han de romperse. Continuad, 
estimado Y, antiguo am1go m~o, prestaniio servicios á 
~uestro pa1s, pero_ JlO conte1s demasiado con la gra­
titud, y rJo crea1s fJUe vue!<tros triunfos 11ean una 
razon para manteneros en el puesto que tanto saoois 
honrar. 

»qs deseo, caballero, lorla la felicidad que me­
recen:;. 

,,p_ ~- Recibo en este momento vuestra carla de 5 
del corriente, en que '?'eanunciais la llegada de Mr. de 
Merona. Os doy gramas por vuestra amistad• podei, 
estar seguro de que no he buscado otra cesa e~ vues­
tras cartas. ,1 

Mr. de Chateaubríaná á Mr. el conde d, Serre. 

París 2S de junio de 1824. 

«Mi destitucion_ os habrá probado, señor conde, 
que no puedo serviros: solo me es dado, pues, hacer 
votos por •~ros en el puesto debido á vuestro talento. 
Yo me ret1:<> del mio, considerándome dichoso de 
hnbei co~tribmdo á yolver á _la Francia su indepen­
deqma m1htar y pol!tica, y á mtroducir la base de la 
duracwn de Siete an_os en el sistema electoral. No es 
tal como yo la habria querido , pues la variacion de 
edad era _en .é! una consecuencia necesaria; pero en 
fin I el prmc1p10 queda establecido, y el tiemjlO hará 
lo _aemás, SI es que no deshace lo hecho. Me hsonjeo 
senor conde, de que 110 os habran sido desagradabl.; 
nuestras relae10nes, y por mi parte me felicitaré siem­
pre de haber encontrado en el servicio público un 
hombre de vuestro mérito. 

"Recibid la seguridad de mi consideracion etc. 

l>CBATEAUBRIA.ND.>) 

Mr. de Chateaubrillnd á Mr. de la Ferronnay,. 

Parls 16 de j11nio de 18U. 

«Si por_ casualidad os halláseis aun en San Pelers­
burgo, sen~r ~onde, no quiero terminar nuestra cor­
respondencia sm expresaros toda la estimacion y toda 
la amistad 9ue me habeis inspirado. Conservaos bien 
":d mas febz que yo, y contad conmigo en cualquie! 
c1rcunstancia. Escribo una palabra al emperador. 

»O1ATEAUBR1AND.I) 

En los prúneros dias de agosto recibí la respuesta á 
e1ta despedida. Mr. de la Ferronoays babia consen­
tido en aceptar las funciones de embajador siendo yo 
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ministro: mas adelante, y á mi vez, fui yo embaja: en Jas circunstanciaa actuales,.~ considera, muy di­
dor durante el ministerio de Mr. de la Ferronnays. N1 cboso en ser_ colocado por la opm,on en el numero de 
el uno ni el otro hemos creído descender ni elevarnos. vuestros amigos. 
Comp•triotas y amigos, nos hemos hecho justicia 
mutuamente. Mr. de la Ferronnays ha sufrido las mas 

>>LA FuftONNA,·s. 

duras penas sin quejarse, y ha continuado fiel en me­
dio de sus sufrimientos y de su noble pobreza. Des­
pues de mi caida ha he~ho por mi en San Petersburgo 
lo que yo hubiera hech9 por él : un hombre honrado 
está siempre seguro de ser comprendido por otro qu_e 
tambien Jo es. Me complazco en consignar este test1• 
monio del valor, de la lealtad y de la elevacion de alm_a 
de Mr. de la Ferronnays. En el momento en que rec1• 
bi su carta me sirvió de una compens:icion muy su­
perior á los favores efimeros y caprichosos de la for­
tuna. Solo en este lugar me creo autorizado para ~iolar 
por la primera vez el honroso secreto que la amistad 
me recomendaba guardar. 

»P. D. MM. de Fontenay y de Pontcarré aprecian 
mucho el recuerdo que conservais de ellos. Testigos 
como yo del aumento de consideracion que la Francia 
babia adquirido desde vuestra entrada en el ministe­
rio, es muy natural que participen de mis sP-nti­
mientoi..ii 

NEUFCHATEL E~ SUIZi\.. 

Mr. d, la Ferronnays á Mr. d, Chateaubriand. 

~:m Petersburgo 4 de julio de tffl. 

Despu,~ de mi caida comencé inmediatamente el , 
combate lte mi nuen oposicion; pero i1iterrumpid1t. 
por la muerte de Luis XVIII, no pro,;guió hasta des• 
pues de 1, consagracion de Carlos /L En el mes de 
junio me reuni en Neufchatel con Mad. ele Chateau­
briand, que babia ido alll á csl/.':rarme. Habia alqui­
lado una casita de campo á la orilla de un lago, al Nor­
te y Sud de la cual se extendía/tuna gran distancia la 
cordillera de los Alpes. La casita estaba situa.1a al 
mismo pié del Jur:i, cuyas perpendiculares cumbres, 
ennegrecidas por los pinos que vejetaban en ellas, pa­
recian caer á plomo sobre nuestras cabezas. El lago 
estaba desierlo, y una calle natural de bosques me 
servia de paseo. Alli me acurdoba de milord Marechal. 
Cuando subia á la cima de_l Jurá clistin~uin ~) lago de 
Bien ne, ú cuyas olas agitadas por las. bris~s debió 
Juan Jacobo Rouseau una de sus mas lehces mspn-a­
ciones. Mad. de Chateaubriand lué á visitará Friburgo 
y una casa de campo que se nos babia pintado en­
cantadora, y que halló poco atractiva y casi desierta, 
aunque se denominaba la pequeña Provenza. Un 
gato ne¡¡ro y flacucho, semi-fiero, que pescaba pe­
ces metiendo una pata en un gran charco lleno M 
agua del lago, era toda mi distracion. Una vieja cal­
mosa, que hacia constantemente media, nos Jispo­
nia la comida en un hornillo i,;in moverse de su sílla. 

«El corroo ruso llegado antes de ayer "me ha traído 
vuestra cartita del 16. Ella es para mí el mas pre­
cioso testimonio de todos los que he tenido el honor 
de recibir de vos; la ('Onscr\'O, pues, como 1111 titulo 
de honor , y tengo la firme esperanza y la íntima 
cunviccion de que muy pronto podré pr~sentárosla en 
circunstancias menos tri:;tcs. Imito, senor vtzconde, 
el ejemplo que mP. dais, y no me permitiró ninguna 
refle1ion sobre el suceso qui'> acaba de romper de una 
manera tan brusca como incf.pcrada las relaciones que 
rl servicio babia establecido entre nosotros. La natu­
raleza misma de estas relaciones, In confianza con que 
me honrais, y 1m fin, consideraciones muc~o mas gra­
ves os explicarán suficientemente los motivos y toda 
la e~tension de mi sentimiento. Lo que acabarle pasar 
es aun enteramente ioexplicnlJlc para mí; ignoro abs~ 
lutamente las causas de ello, pero veo los electos_: era 
tan fácil, tan natural preverlos, que me he admirado 
de que no se haya temido arrostrarlos. Conozco, s~n 
embargo, demasiado la nobleza de. v~cstros senil­
mientas y la pure1.a tle vuestro patnoltsmo, para no 
estar bien seguro do. que aprobareis la conducta que 
he creído deber sesmr en e_slas c1r_cunstancms, Me la 
exigía mi deber, m1 afecto a m1 pa1s, y aun el mterés 
de vuestra gloria; y vos sois demasiado buen francés 
pnra aceptar en vue~tra actual situacion I? protec_c~on 
y el apoyo de los extranjeros. Vos habeis adqu_mdo 
para siempre el derecho a la confi.anza y á la estima­
cion de la Europa; pero solo serv1.s ~ Ja Francia;_ solo 
á ella perteneceis. Ella pu_ede ser m¡~sta;_per_o m vos 
ni vuestros verdaderosam1gos perm1t1ran¡amas que se 
haga menos pura y menos bella vuestra 'causa, con­
fiando su defensaá los extranjeros. Yo he hecho, ~ues, 
callar toda especie do sentimientos y consideramone_s 
particulares ~nte el interés general; al intento he evi­
tado algunos pasos cuyo primer efecto debia ser sus­
citar" entra nosotros divisiones ,P~ligrosac; .Y. atacar la 
dignidad del trono. i,;ste es el ultimo servicio que he 
hecho aqui antes de mi partid_a ,. y de que vos solo, 
señor vizconde, temlre1s conoCimtento. Os debo con­
fianza y conozco demasiado la nobleza de vuestro 
caráct~r para no estar bien seg~ro de que vos guar­
dareis el secreto, y ~ue hallareis la conduct_a obser­
uda por mi en est~ circunstancia c~n.rorme a los sen­
timientos que tene1s derecho de exigir de aquellos á 
quienes bonrais con vuestra estimacion y vuestra 
amistad. 

,>Adios, señor vizconde: si las relaciones que he te­
nido el honor de sostener con los han podido daros 
una idea exacta de mi carácter; debeis conocer que 
los cambios de posicion no pueden inflair en mis sen­
timientos, y noi!udateisjamás de laadhesion del que, 

Yo no hubia perdido la aficion de comer á la manera 1 
del raton campesino. 

Neufchatel tenia sus buenos dias; habia pertenecido 
á la duquesa de Longueville, l' Juan Jacobo Rousseau 
se hahia paseado por ~us montes en traje de arme­
nio. Mad. Cbarriere, tan delicadamente retratada por 
Mr. de Sainte-Beuve, babia descrito la sociedad en 
las cartas !ícufchatelesas; pero Juliana, la señ_orita 
de La Prisc, Jlenriquc Meyer no estaban ya alh; yo 
no veia mas que al pobre Fauché Borel, antiguo emi­
grado : poco de.spues se arrojó por la ventana. Los 
¡ardines de Mr. Pomtalés, arreglados por la ti¡em, no 
me agradaban mas que una roca inglesa colocada por 
la mano del hombre en una viña cercana, frente al 
Jurá. Berthier, último principe de Neufchatel, estaba 
ol,idado á pesar del pequeño Simplon del valle de 
Travers, y nadie habna hecho caso de él aun que se 
hubiese roto el cráneo de la mism. manera que Fau­
ché Borel. 

MUERTE m; LUIS XVIII.-COl'CSAGRACION DE CARJ.OS X, 

La enfermedad del rey me hizo volverá Paris. El 
rey lnurió el 16 de setiembre, cerca de cuatro me­
ses despues de mi de,titucion. Mi folleto , que tenia 
por título El Rey ha muerto: ¡viva el rey! en el que 
saludaba al nuevo soberano, produjo el mismo electo 
en favor de Cárlos X que el que había-producido en 
favor de Luis XVlll el otro mio De Bonaparte y to, 
Borbones. Fui á Neulchatel á buscar á Mad. de Cba­
teaubriand, y nos vinimos á aposentaren París, calle 
de Regard. Carlos X popularizó el principio de su rei­
nado con la abolicion de la censura de 1• imprenta. 
La_consagracion tuvo:lug,r en la primavera de !82i. 

• 
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"Ya comenzaban las abe¡as á zumbar, los páJaros á ,us antiguas bóvedas } sus vie¡os sepulcnl1!1 l!s dos 
cantar, y los corderillos á triscar.» cámara., presentes y el juramento de fidelioaa á la 

Carta pronunciado en alta voz sobre los sapradosEvan-
Entre mis papeles h:dlo las páginas siµuientes, es- gelios. Este acto era la renovacion de la moearquía, y 

erita.• en Reim,: hubiera podido inaugurarse con la libertad y la re­
ligion. Oesgraciadamente se amaba poco ií la liber­
tad. ¡ Si al menos se hubi.ra tenido aficiou á la 
gloria! 

Reims 16 de mano de t8t5. 

¿ Qué podrán an, dentro de sus helada~ tumbas 
las generosas 1ombru de los reyes decir 1 
6, Qué dirin Faramundo , Clodion J Clodo,eo 
y Martel y, Pipino J Carlos J Luis, 
que i ~ de su sangre y de guerra sin. cuento 
legaron A su~ hijos tan herm0t0 pail! 

«El rey llega pasado mañana : el domingo 29 será 
consagraao. Yo le veré poner sobre la cabeza una co­
rona en que nadie pensaba en !SU cuando alzé la 
voz en su favor. Yo he contribuido 11. abrirle las puer­
tas de la Francia; yo le he proporcionado defensores, 
llevando 11. buen término los ,santos de España; yo 
he hecho adoptar la Carta y he sabido buscar un ejér­
cito, las dos únicas coslls con que el rey puede reinar En lin', la reciente consagracion, en que el papJ 
en el interior como en el exterior. ¿Y qué papel me ha venido á ungirá un hombre tan igrande como el 
está reservado en su consagracion ! El de un pros- gel e de la segunda raza, cambiaado las cabezas, ¿ no 
cripto. Vengo á recibir entre la muchedumbre un cor- fia destruido el efecto de la antigua ceremonia de 
don, &Dtes ae honor y raro, prodigado hoy, ¡ que ni nuestra historia! El pueblo ha podido pensar que una 
aun lo debo á Carlos X. Las penonas á quieneo he ceremonia religiosa no consagraba á nadie al trono, 6 
servido y colocado eo posicion me vuelven la espalda. hacia indiferente la eleccion de la frente á que se apli­
EI rey tendrá mis manos entre las suias, y cuando case el óloo santo. Lo, figurantes de Nuestra Sei1ora 
preste mi juramento me verá á sus ptés sin conmo- de París, representando el mismo papel en la catedral 
verse, como ve sin intetis mi situacion. Pero ¿qué de Reims, solo seran los personajes obligados de uua 
me importa? Nida. Libre de la-0bligacion de ir álas escena vulgar ya: en todo caso, la venta¡n será ti,· 
Tullerias, la independencia me lo compensa todo. Es• Napoleon , que ha dejado sus comparsas á Carlos X. 
cribo esta pá~ina de mis memorias en el gabinete en La sombra del emperador lo domina todo en adelanto. 
1ue _estoy olvidado, en medio de la agitacion y del Ella se aparece en el fondo de Jo, acontecimientos , 
mo~miento que me cercan. Eslll mañana he visitado de las ineas: los papeles el,, los miseros tiempos a 
á Sa1nt-Remy y la catedralad-Ornada de papel pintado. que hemos lle!!"do se encogen ;i las miradas de ,u, 
Yo_ ha~ia formado u~ idea clara de este último edi- ¡• aguilas ... 
lic10 sin las decurac10nes de la Juana de Are de Schil• • 
ler, que ví representar ffi Berlin : . la maquinarift de ~ lttims s;ibado, \Ji-pera lle la ronsagrarion. 
un teatro me ha hecho ver á la onlla de la Sprée Jo , ' 
que el papel me ocultaba á la orilla de la Vesle. Por ,• He visto'. entrar al rev; he visto pasar las carroza, 
lo demás, yo he bailado mi diversion entre las anti- dorada• del monarca 9Úe en otro tiempo no tenia un 
gu_as mas, _dasde Clovis cun sus francos y "11 pichoa ~abollo; he visto rodar esos carruajes atestados d,· 
h¡ado del cielo, basta Carlos VII y Juana d, Are. cortesanos que no han sabido ,\efenrlcr á su sei1or. 

De mi lterrt sali 1, Esta turba ba ido á la iglesia 11. cantar el Te-Deum, , 
00 

IDIJ(lr que 
081 

bota ~ yo he ido á ver uni,, ruina romana y á pasearme sofo 
h "d · ¡· en un bosque deolmos, llamado el bosque del Amor. J e nm ocoo m1..... y . d 1 . 1 . d ,. 

ron mi .•. con mi marmota. 

1
. · o 01a e eJOS os repiques e uas campana~, y mirah:,. 

Jas torrrs de la r,atedral, testigo seculares de esta r1•· 
-,,Un sur Ido. caballero; que DiO!I os lo pagará. remonia, si~mpre la misma, y tan ,Uversa, ,in embar-
. go, por la lnstona, los tiempos, las ideas, las costur11-

, , ed aqui lo que me ha cantado un chico saboyano ¡ bres, los usos y los tra¡es. La monarquía pereció, y la 
que acababa d~ llegará Reims:-iu-Y á qué has venido ¡· catedral se convirtió durante algunos ai,o., en caballt•• 
aquí! le be pregunlldo.-De venido, laconsa¡¡racion, 1 riza. Carlos X, que la vuelve á ver hoy, ¡,se acuerda 
raballero.-¿ Con In marmota?-Si, caballero; con / <le que ha visto á Luis XVI recibir la Santa Uncion •11 
m~, con mi, con ftli marmota, me ha respondido 

1
•
1 

-el mii;mo lugar en que á su vez va á reeibirla? ¿Creer~ 
ba1land? y d~nrlo vueltas.-Puea bien, lo ~i"'°o que~ -que una ¡ialabra ba,ta para ponerse .í cubierto de la 
yo, cl11co/m10, » Ksto no es exacto: yo babia vemdo <lesgrac1a? No hay mano que tenga bastan le virtud 
á la consagracion sin marmota, y ona marmota es un para curar las escrófulas; no' hay ampolla santa has­
gran recurso: yo no_ tenia en mi maleta mas que al-

1
1 tante saludable para hacer inviolables á los r.•yes. 

guna antigua conse¡a, por ver á la cual dar vuellAS . 
al .reded~r de un palo no me habtia dado ningun pa- l -~•a1111t-.to DE LOSC4.BALU.1ús oE LA.S oanENEs. 
sa¡ero m un sueldo. 

Luis XVll y Luis XVIII no fueron consagrados; la Escribo apresuradamente lo que acabo de leer en la• 
consagracion de Carlos X es la primera despues de la . J)(iginL• de un folleto titulado La Consagracion, 1'°'º 

· de Lms XVI. Carlos X asistió á la coronacion de su j' llarrn19e de Reims, aboyado, y en una carla impresa 
hermano; repre,entaba al duque de Normandia, Gui- del gran refrendario, Mr. de Semonville, que dice:­
lle~o el (;onquistador. L Bajo qué felice., auspicio,; ¡¡El gran refrendario tiene el honor de informar á su 
sqb11 al trono Luis XVII i~uán popular era al suceder señoría, el señor mconde de Chateaubriand, (\Ue hay 
Q Lu,ts XVI ¿Qué le sucedio, sin embargo? La con.si- asientos reservados en la catedral de Reims para aqué• 
graé1on actual sera la imágen de una consagracion, llos señores pares que quieran asistir al dia siguiente 
no una •erdadera consagracion. Veremos al m(ll'iscal de la consagracion y coronacion de S.11. á la ceremo­
Mml~y, ~ctor en la consagracion de Napoleon, y que nia del recibimiento del gele y ,oberano gran-maestre 
e)l o,ro liempo celebró en medio de su ejército la de las órdenes del Espiritu-Santo y de San Miguel y 
muer!'! del tirano Luis XVI ; veremos á ese mariscal al de los señores caballeros y comendadores tle Ías 
blandir la espada real-eu Reims en calidad de conda I mismas órdenes.» · 
de Flan1_es 6 de duque de Aquitania. ¿A ~uién cau- Carlos X babia leuido, sin embargo, la intencion 
'!lfá ílus1'!" todo este aparoto} Yo no hubiero. querido de reconcilarme con él. Hablll.ndole en Reims el arzo­
ve~ hoY_ n~guna pompa, solamente el rey á caballo, hispo de Paris de los hombres tle la oposicion, el rey 
la 1gles13 s1O oolgadudras, adornada O/Ida mas J¡Ue oon leliabia dicho: -njAqueUos que no me quieran, los 

, 
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abandono! El arzobi,p0 r1ilié6 :-« Pero <eiior, ¿y «Ga_to con guantes no caza _ratones.• Se crey6 que me 
Mr. de Chateaubriand,-En cuanto á ese, lo siento." '\ ha~ia hablacto mucho, y al mst,nte se e1teridl6 la no­
El anobi'Po preguntó al rey si podia declrmelo: el licia de que. empezaba yo á recobrar el favor~~- Es 
rey vaciló, dló dos ó tres mellas por la cámara, y probable que pensando Carlos X que el 117A!bispo ~ 
re,pondió:-c<Bien, si; dPf'íd~\o;" peto PI al'1Alhispó babia hablado clf' su bue:na voluntad, er::peraba d~ "!' 
~e olvidó de ello. alguna palabra de gracias, y que le, cllocó m1 SI· 

En la ceremonia de lo.< caballeros de lns 6rden,s yo lenci~. . . , . . 
me hallé de rodillas á los piés del rey, en el momento ASJ he as1St1do á la ultuna 1onsagraqoo de lossu­
en que .llr. de Villele prestaba juramento. C¡uzé dos r~s~res de Clovis¡ .lº la_ ~•bia deterIDU1ado con lu 
ó tres ¡>3labra, políticas con mi compañero ue cilballe- r:iginas en qne hama solicitado esta consagra~n, I 
ria con moti\'Q de una pluma desprend11la dP. m, .som- pmlado en m1 folleto El rey ha muerto,: ¡u,ua_ •I 
br~ro. Levantámonos de los pies del p~íncipe, y lodo rey! no porque yo tuviese la menor fe e~ la cer8IIIODIA, 
quedó terminado. Ei rey, habiendfr t•nodo alguu• ch- smo porque fallándole todó á la legitlm1dad, '!JI. me~ 
ficultad para qultaroe ,us guantes á fin de coger mis nest.r para sostenerla emplear tQdos los médi9s, ~­
manos entre las suyas, m• habia dicho riéndose:- li.sen lo que valieran, Yo rPcordaba en 61 ea!& defioi-
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cion 4e AdaIMron : «La corohacion de un t6Y de 
Francia es un interés público, no un negocio parh­
cular: Puli!ica S11nt ha,c négoli<I, non privata; y ci­
taba la admirable oracion reservada para el acto de la 
consagracion: <,¡Dios 1 qu_e por tus Vll't~des aconseJ~ 
á tos pueblos comumcaa este, tu servidor, el espm­
tu de tu sabiduria! ¡Qué este día sea el primero de una 
nueva era de equidad y de justicia para todos, de so­
corro para los amigos , ele obstáculo para los enemi­
gos de consuelo para los elijidos, de correccion para 
los ~livos de ensefü1nza para los ricosl decompasjon 
para los'l'ndigent¡¡s, de hoapitalldad para los peregri-

' . 
nos y de paz y de SORuridad en la p~ pal'a. loa .a 
¼ll¿s! Qut. aprenda (elrey) á damioarse·é' !!Í 111isnlO, 
á •obernar moderadamente á cada uno, ~n su ~'!"'. 
ta8b, á fin, ¡oh, Señor! d~ qne p~ d1li A todo el' 
paeblo el ejemplo de una vida p11ra t1 agradable.• 

Ant,s de haber reproducitlo eó mi roneto El ,:,y ha 
muerto : ¡ viva el rey! Psta oracion cotise'rfada por 
Tillet había yo dicho : «Snplicamos hu111ildemen1S á 
Cario; X que imite á sus. abuelos : trelnla .Y di$ ,o­
beranos de la tercera raza han recib!aó ·ra uncion 
real.» ' . 

Habiendo llenado lódo, mis deberes, dejé á Reun!, 
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Y pmJe decir, como Ju:u~a de Arc:-cc~fi mi~ion está despues la mjsma polémica bajo otra forma y por me­
acabadn.,, dio de otra prensa. Los hombres que combalian con­

migo en El Observador, reclamaban como yo la li­
RF.UNO EN TORNO MIO Á MIS J.NTICUOS ADVERSARIOS,-MI bertad de penSll.r y de escribir j estaban en la oposicion 

PÚBLICO CAMBIA, y en desgracia como yo, y se llamaban mis amigos. 

París habia visto SUi últimas fiestas : la época de 
indulgencia, de reconciliacion, de favor había pasado; 
la triste verdad quedaba solo ante nosotros. 

Cuando en t 820 la censurn puso fin á El Co¡iserva­
dor, yo no esperaba volvPr á emprender 1,ir,tc años 

Llegados al poder en t 820, aun mas por mis trabajos 
que por los suyo&, atacaron la libPrtad de la prensa; 
de perseguidos, se hicieron perseguidore~, dejaron de 
ser y llamarse mi.:; amigos, y sostuvieron que la licencia 
de la prensa no hahia empe,ado hasta el 6 de junio de 
t824, Jia Jt• mh,afülo del ministerio. Tenian poca me-

LL DUQUE DE ANG ULEMA. 

moria; sí hubiesen vuelto á leer !ns opiniones que habían 
emitido, los artículos que escribierontontraotro minis­
terio y en favor de la libertad de la prensa, se habrían 
visto obli$ados á convenir que en t 8 tt y t 8 t9 eran 
al menos ios segundos gefes de la licencia, 

Por otro lado, mis antiguos adversarios se me unie­
ron, Intenté atraer los partidarios de la imlependencia 
al trono legítimo con mas éxito que adherí á la Carta 
á los ·servidores del trono y d·,1 altar. Mi público babia 
cambiado. Yo estaba obligado á advertir al gobierno 
los peligros del absolutismo, despues de haberle pre­
caY1do contra el desencadenamiento popular. Acos­
tumbrado _á respetar á mis lectores, yo no les dí una 
línea que no estuviese escrita con todo el cuidado de 
que yo era capaz : algunos de estos opúsculos de un 
ella me ha costado mas trabajo en proporcion que las 
mas largas obras salidas de mi pluma, Mi vida era su­
mamente ocupada, El honor y mi país me llamaron 
de nuevo al campo de batalla, Yo babia llegado á la 
edad en que los hombres tienen necesidad da.descan­
so, pero si hubiese juzgado mis años por el odio cada 
vez ~ayor que me mspiraban la opresion y la bajeza, 
hubiera podido ~eerme rejuvenecido. 

Yo reuní á m1 alrededor una sociedad de escritores 
para dar forma y conjunto á mis combates, Rabia en­
tre ellos algunos pares, diputados, magistrados y jó­
venes autore~ que comenzaban su carrera. Vinieron 
ento~ces á m, casa MM. de Montalivet, Sal,andy, Ou­
v~r&ier de Hauranne y otros muchos que fueron mis 
disc1pulos y hoy proclaman bajo 1, monarquía co• 

mo cosas nuevas las que yo les habia enseñado y se 
hallan en todas las páginas de mis escritos, Mr, de 
Mont.alivet ha llegado á ser ministro de lo Interior y 
favorito de Luis Felipe : los hombres que gustan de 
seguir las variaciones de la suerte hallarán este bi­
llete bastante curioso. 

«Señor vizonde: Tengo el honbrde enviaros la nota 
de los errores que he hallado en el cuadro de senten­
cias del tribunal real que os ha sido comunicado. 
Yo las he verificado de nuevo, y creo poder·responder 
de la exactitud de la lista adjunta. 

»Dignaos, señor vizconde, recibir el homenaje del 
profundorespelo con que tiene el honor de ser vues­
tro muy adícto colega y sincero admirador: 

»MONTALIVET.l> 

Esto no ba impedido á mi respetuoso colega y sin­
cero admirador, el señor conde de Montalivet, en su 
tiempo tan gran partidario de la prensa, haberme he• 
cho encerrar como autor de esta libertad en la cárcel 
de Mr, &isquel. 

Un resúmen de mi nueva polémica, que duró cinco 
años, pero que aca.bó por triunfar, hará conocer la 
fuerza de las ideas , aun contra los hechos apoyados 
por el poder, Mi caida fue el 6 de junio de 1824; e, 
2-1. estaba yo en la arena, en la qm~ permanecí hasta: 
el 18 de diciembre de 1826: entré solo en ella despo­
jado y desnudo, y sall victorioso, Esta es la historia 
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que formo aquíhaeiendo un Pi tracto rle los ar~umen- ¡ dice dos c~mpañías rivales, porque la conc~rr~ne1'.~ 
tos que empleé es necesana) para corromper la preasa periódica a 

, • 

1 

pe~ íle oro. No ~e t~me s;ostener rroce~os egc:mda-
i-:nucro m: 1111 Pou:~ucA DESPUES DE ~11 CAll)A. lososcontr_a propietarJO~ qu(' no hanguer1do venderse, 

· y se querria obhgarlos a r¡uA se vendiesen por senlen--
((Hemos tenido el honor y el denuedo de'haceruna ciaJelos tribunales. Los 10mbres de honor repugnan 

guerra peligrosa en medio de la libertad de la prensa, el oficio de sostener á un ministerio realista, yse echa 
y era la primera ,·ez que Ja monarquía disfrutaba de mano al intento de libelistas que han -rerseguido á la 
este noble espectáculo. Pero bien pron~o nos h~~os familia real con sus calumnias. Reclútase á Lodos los 
arrepentido de nuestra lealtad. Se habtan perm1t1do que han servido en la antigua policía Y en las •~le­
los periódicos cuando no podían dañar mas 9ue al salas imperiales, como cuando enlre nuestros vecmos 

-triunfo ele nuestros soldados y de nuestros capitanes; se quieren recoger marineros se hace una leva en las 
y ha sido necesario sujetarlos cuando han osado ha- tabernas y en los lugares sospe~hosos. L.a chu~m~ de 
l:llar de los gobernantes y de los ministros. escritores libres se embarca en cmco ú seis per1ód1cos 

,,si los que dirigen el Estado parecen ignorar com- y lo que ellos dicen se llama opinwn pública entre los 
p\etamenteel genio de la Francia en las cosas formales, 'fllinistros.il 
no son menos extrai1os á las gracias 1 adornos q'Ue se 
mezclan, para embellecerla, á la vida de las 'ftaciones 
civilizadas. 

11Las liberalidades que el gobierno legítimo flllce á 
las artes exceden á los socorros que les conetidia el 
gobierno usurpador; pero, ¿c6mo se reparten? Con­
sagrados al olvido por carácter y por aRcion los 
dispensadores de esas liberalidades parecen tener 
antipatía á la celebridad; su uscurantismo es tan in­
vencible, que aproximándose ,í las luces, las oscure­
cen ; diríase que derraman f'l dinero sobre las artes 
para acabar con f'llas, como sobr(' nuPstras libertades, 
rara ahogarlas. 

»Pero aun si la estrcchaI1wíquina en que se oprime 
;í la Francia se pareciese á esos 1norle\os nerfectos que 
se examinan con cristales de Rumenlo eñ el gabinete 
de los aficionados, la de\ica'tleza dr esta curiosidad 
podria interesar un momento; p("ro lejos de e~o no 
es :;implemente mas que una eo:,ia muy pequena y 
peor hecha. 

1>Hemos dicho que el sistema 11ue sigue hoy la •d­
tninistracion mortifica el genio dela ~Nincia: vamos á 
,lemoslrar que desconoce igua\mp11te el espíritu íle 
nuestras instituciones. 

llLa monarquía se ha restablecido sin esfu~rzo _en 
Francia, porque es fuerte en toda nuestra l11stor1a, 
porque lleva la corona una familia que casi ha visto 
nacerá la nacion, que la ha formado, civifü.ado, que 
la ha dado todas sus lihertadíls, <Jne la ha hecho in­
mortal; pero el tiempo ha reducido esta monarquía á 
lo que tiene en sí de rf'al. La edad rlc las ficiones ha 
¡1asatlo en política; ya no rs posible un gobierno de 
adoracion, de eulto·y lle misterio : torlos conocen sus 
1lercchos; nada es posiblr furrn de los lírnitf's de la 
razon; y hasta el Íl\rnr, última ilusion de las monar­
quías absoluta:-<, todo rs 1icsado y apreciado en la ac­
tualidad. 

>1No nos ,~ngai1amos; una nnern 1'n1 comienza]para 
lai; nacionc . .;; : ¡, serú. mas frliz '! Solo la Proñdeneta lo 
sabe. En cuanto {t nosolros, solo nos es liado prepa­
rarnos para los aconlecimientos del jlOrvenir. No nos 
liguremos que podemos retrogradar: solo hay salva­
rion para nosotros en la carta. 

1)La monarqnía constilucional no h3 nacido entre· 
11nsotros de un sistema escrito, aunque tenga un có­
digo impreso; rs hija rlrl tiempo y de los aconteci­
mientos., romo la ant.igna monarquía de nuestros pa­
drAs. 

))¿Por qué la liberta,\ no_ se mantiene en el edilicio 
lc,•anlado por el tlespotismo, y en el que ha dejado 
hurl!as? La victol'ia, adol'nada aun de los tres colores, 
se IJa rcfogiailo en la tienda del duque et.e Angulema: 
J:i legitimida~i hnhita rl Loubre, aunque vea aun en 
él las águilas. 

))En nnil moll:trquía constitncional se r.espetan las 
libertarlri:; púhlicas, y se las considera como la sal\'a• 
gun1·dia <irl monarca, 1lC'l ¡mPbl11 y ,Ir las lr.~·Ps . . 

,,Nosotros m1trndemos de otra manera el gobterno 
representativo. Se forma una compai1ía ( y liasta se 

Ved aquí un resúmen muy abreviado de mi polé­
mica en mis folletos y en el Diaro de los De~ales: 
en él se hallan todos los principios que se procla­
man hoy. 

RF.HUSO LA PENSIO'.'t OF. MINISTRO DE ESTADO QUE MF. 
QUIEREN DE\'OLVER. -CO)IITE GRIEGO.-BILU:.TE Df: 
MR, MOLÉ.-CA.RTA DE C.,NARIS Á Sl! RIJO.-MADAMA 
RECAMl!-:11 ME EN\'JA EL EXTRACTO llE OTIIA CARTA. 

-MIS ORUS COMPLETAS. 

Cuanrlo me lanzaron del mínisterio no se me devol­
vió la pension, ni la reclamé; pero Mr. de Villele, e_n 
vista de una observacion del rey, s~ acordó expedir 
una nueva órden relativa á este objeto: yo la rehusé, 
pues 6 tenia t&erecho á disfrutar mi primera pension, 
ó no lo tenia : en el primer caso, no babia necesidad 
de.que se me diese n~tevo despacl~o ,_ y en el seg_undo, 
no queria.yo convertirme en pens10n1stadel presidente 
del conse¡o. . . . 

Los griegos sacudieron el yugo que los oprimia , y 
se formó en París un comité, del cual formé parle, y 
que se reunia en casa de Mr. Ternaux, pla.za de las 
Victorias : los miembros de él llegaban sucesivamentr 
al sitio de las deliberaciones, y el general Sebastiani 
rleclaraba, despnes de sentarse, que se iba á t:atal' 
de un gran negocio : la verdad era que el negoe10 se 
prolongaba demasiado, lo que desagradaba en gr:m 
manera á nuestro verdadero presidente, Mr. Ter­
naux, quien deseaba regalar un chal á A~pas~a, perri 
sin perder el tiempo (:00 ella. Las comun~cac10nes de 
Mr. Fabvier incomodaban mncho al comité, porqu(' 
en p.\las nos regañaba fuertemente, haciéndonos res­
ponsables de todo lo que no se resolvía con arreglo ,i 
sus miras, aunque bien sabia él que nosotr:os no I.Ja­
bíamos ganado la ootalla de Maraton. Por 11!1 parte me 
dediqué con ardor a la l1bert~1.! ele la ~r~cta, pues al 
hacerlo creia llenar un deber f1hal : escr1b1, pues, una 
nota, y me dirigi á los sucesores del emperador de 
Rusia, como me había dirigido á él mismo en Vero­
na : dicha nota se imprimió y reimprimió despues al 
frente del ltinerario. 

En el mismo sentido trabajé en la cámara de lo~ 
Pares para ~ner en moviniiento un cuerpo poHtico. 
El siguiente billete de Mr, Molé patentiza los obstá­
culos que yo encontrnba y los medios indirectos de 
que teni~ que valerme: 

<iMañana en la apertura nos lendreis á todOs dis­
puestos á seguir vuestros pasos, y voy á escribir {1 
Lainé si antes no le veo. Es preciso no dejarle pre­
ver si~o que se trata de pronunciar al~nas frases res­
pecto á los griegos; pero tened cuiaado con que no 
os ovongan los límites en que rlebe encerrarse una 
enmienda, á fin rlc que no puedan rechazar la vues­
tra con el reglamento en la mano. Tal wz os dir:i.n 
que dejeis la proposicion en la mesa, lo cual podrrus 
hacer srn inconveniente despuPs de rleci1• todo euan-
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to os parezca oporluno. Pasquier ha estado bastante excusa, un canasto lleno de agujeros; pero eslos agu­
enfermo, y tal vez no podrá levantarse mañana. En eros no soy yo quien los ha hecho. A fin del prefacio 
cuanto al escrutinio, lo ganaremos; pero lo que vale de mis obras completas, edicion de 1826, hice este 
mas qne esto es el arreglo que habeis hecho con Viles- apóstrofe á la Francia. 
tros editores. Verdaderamente es magnifico y conso- ¡ Oh Francia! mi amado pais y mi primer amor, 
lador encontrar por medio del talento todo lo qne la uno de tus hijos al terminar su carrera agrupa bajo 
injusticia y la ingratitud de los hombres nos babia qni- tu vista los titulos porque se juzga acreedor á tu he-
lado. nevolencia. Si no le es dado ya hacer nada en tu ob-

»Siempre vuestro, sequío, tú en recompensa lo¡uedes tocio respecto de 
nM0tÉ,n él declarando que ,u afecto tu religion, á tu rey y 

á tus libertades te fue grato. Ilustre y nermnsa patria, 
La Grecia ha quedado al fin libre del yugo del is- yo no habrio deseado adquirir gloria mas qne para 

lamismo; pero en vez de una república federativa, aumentar la tuya. 
corno yo deseaba, se ha establecido en Atenas una 
monarquía bávara. Y como los reyes no tienen me­
moria, JO, que creo haber servido algo á la causa de 
los Argivos, solo he oído hablar de ellos en las obras 
ele Homero. La Grecia libertada ni aun me ha dicho: 
"Te doy las gracias,» é ignora mi nombre tanto ó mas 
que. cuando lloraba sobre sus ruinas al atravesar el 
desierto. 

L1 Grecia, aun no monárquica, fue mas agradeci­
da : entre algunos niños que el comité hacia educar 
se encontraba el jóven Cánaris; su padre, digno rival 
de los marinos de Mycale, le escrioió un billete, que 
el jóven tradujo en francés en el blanco que quedaba 
<lebajo de lo escrito : 

«Mi querido bi¡·o : Ningun griego ha tenido tanta 
dicha ccmo tú; a de ser escogido por la sociedad 
bienhechora, qne se interesa por nosotros, para qne 
aprendas los deberes del hombre. Yo te he dado la 
vida ; pero esas personas recomendables te daran la 
educacion, que te hará ser hombre. Muéstrate dócil 
á los consejos de esos nuevos padres, si quieres servir 
de consuelo en sus últimos momentos al qne te dió el 
ser. Tu padre, 

,,e, C••u"·" 
Na poli de Romania, 5 de setiembre de 1825. 

He conservado el doble texto de esta carta, como 
lo recompensa del comité griego. 

La Grecia republicana babia ya manifestado su sen­
timiento particular cuando salí del ministerio, y ma­
dama Recamier me escribió desde Nápoles el 29 de 
octubre de 1si• lo que sigue : 

«He recibido de Grecia una carta qne ha dado un 
largo rodeo antes de llegar á mi poder. En ella hay 
algunas líneas que os conciernen y qne voy á trascri­
biros. Dicen así : 

«Ha llegado aquí el decreto del 6 de junio, y ha 
producido entre los geles la mas viva sensacion , pues 
habiendo puesto sus esperanzas en la generosidad de 
la Francia, se preguntan con inqnietud lo que signi• 
fica y presagia la destitucion de un hombre cuyo ca­
rácter les prometía seguro apoyo.n 

nO yo me 'engaño mucho, ó este homenaje debe 
agradaros.>> 

Pronto se leerá la vida de Mad. Recamier, y se co­
nocerá cuán lisonjero debía serme recibir este re­
cuerdo de la patria de las Musas, por conducto de 
una mujer, que la hubiera embellec1do. 

En cuanto al billete de Mr. Molé, que ya he copia­
do,.se referi_a al contrato qne !¡ice respecto á la publi­
cac\on de lDls obras completas. Este contrato hubiera 
debido, en efecto, asegurar la tranquilidad de mi vi-· 
da; pero m~ ha sal\do f!l•l, aúnqne ha sido ventajoso 
P:11'ª los editores a qwenes ha dejado mis obras mon­
Sieur Ladvocat, despues de su quiebra. En tratándose 
de Piulo ó de Pluton, pues los mitólogos los confun­
den soy como Alcestes, y siompre estoy viondo la bar­
ca {~tal; soy, co1110 Pitt, y s!rvame este nombre de 
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Hallándose enferma Mad. de Chateaubriand, hizo 
un viaje al Mediodía de la Francia· pero no le probó 
bien, y volvió á Lyon, donde la con~nó el doctor Pru­
nelle. Fuí á reumrme con ella , y la llevé á Lausanna, 
quedando desmentido, allí los pronósticos del faculta­
tivo. Me alojé unas veces en casa de Mr. de Sivry y 
otras en casa de Mad. dé Cottens, mujer afectuos~, 
instruida y desgraciada , y li á Mad. de Montolieu, 
que vivía retirada en una elevada colina debilitándo­
se entre novelescas ilusiones, como Mad. de Genlis, 
su contemyoránea. Gibbon escribió en mi puerta su 
historia de imperio romano. 

Entre los escombros del Capitolio, decía, el 27 de 
junio de 1787 formé el proyecto de una obra, cµyo, 
mcidentes han ocupado y divertido mas de Teinte 
años de mi vida. 

Mad. Stael se babia presentado en Lausanna con 
Mad. Recamier, y toda la emigracion, todo un mun­
do pasado se babia detenido algunos instantes en 
aqnella ciudad risueña y triste, especie de imitacion 
de Granada. Mad. de Duras ha de¡ado el recuerdo de 
ella en sus Memorias, y el siguiente billete me infor­
mó de la nueva pérdida á qne estaba condenado: 

Bn 1, de lulio de 1816. 

«Todo ha concluido, y vuestra am~ ya no existe, 
habiendo entregado su alma á Dios sm agonía , esta 
mañana á las once menos cuárto. Ayer por la tarde 
paseó en carruaje, y nada anunciaba un fij¡ tan próxi­
mo. ¿ Qué digo? Nadie pensaba qne su enfermedad 
debiese terminar asi. Mr. de Custine, á quien el do­
lor no permite escribiros , estuvo ayer por la ma­
ñana en una de las montañas que rodean á Bex, á 
fin de encargar leche de vacas para su querida e11-
ferma, 

»Me es imposible entrar por hoy en mas largos por­
menores : nos estamos dis¡,oniendo para volver á 
Francia con los restos preciosos de la mejor de las 
madre, y de las amigas. Enguerrando descansará en· 
tre sus dos madres. 

. »Pasaremos por Lausanna, y Mr. de Custine irá á 
buscaros en cuanto lleguemos. 

nRecibid etc. 
»8EBSTÉCBER,D 

Las Cartas escritas en Lausanna, obra de llad. de 
Charriere, pintan bien la esceua que se me presenta­
ba todos los días y los sentimientos de grandeza qne 
inspiraba. «Descanso solitaria, dice la madre de Ce­
cilia, enfrente de una ventana que cae sobre el lago. 
Montañas, nieve y sol , yo os doy las gracias por 
todos los placeres qne me proporcionais. Yo te ,aludo, 
autor de tod~ cuanto veo, por haber 'i'""do tan agra­
dables magnificencias. í Bellezas sublunes de la eatu­
raleui! ¡Todos los días os admiran mis ojos· ledos los 
dias suspira por vuestros encantos mi conzÓn agrade­
cido !» 

En Lawanna empecé las o/18ervaoionn sobre la 
16' 


